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			La Resistencia durante la Segunda Guerra Mundial

			
					¿Cuándo? De 1939 a 1945

					¿Dónde? En casi toda Europa.

					¿Contexto? La Segunda Guerra Mundial y la ocupación alemana

					¿Principales protagonistas?	Charles de Gaulle, general y hombre de Estado francés (1890-1970)

	Jean Moulin, hombre político y resistente francés (1899-1943)

	Witold Pilecki, militar y resistente polaco (1901-1948)

	Libertas Schulze-Boysen, periodista y resistente alemana (1913-1942)




					¿Repercusiones? Aunque la Resistencia contribuye al éxito de distintas acciones realizadas por los Aliados para liberar a Europa de los invasores nazis, el resultado es bastante moderado si se compara con las pérdidas, extremadamente altas. 

			

			Describir este movimiento no puede ser más complejo, puesto que implica colocar bajo la misma bandera a un guerrillero, a un repartidor de prensa clandestina, a un saboteador gaullista y a una monja que esconde a niños judíos en su convento. De hecho, definir la Resistencia es un ejercicio arriesgado en la medida en que los compromisos y las experiencias vividas son muy variadas en la Europa ocupada por los alemanes entre 1939 y 1945. Para el historiador François Bédarida (1926-2001), se trata de «una acción clandestina emprendida en nombre de la libertad de la nación y la dignidad humana por voluntarios que se organizan para luchar contra la dominación [...] de su país por un régimen nazi o fascista»1 (Bédarida 1986). Esta definición tiene el mérito de destacar la naturaleza plural del fenómeno. Pero, ¿por qué estos voluntarios deciden participar en la Resistencia? ¿Quiénes son? ¿Cómo se involucran y cuáles son las consecuencias de sus actos?

			

			
				
					1 Cita traducida por 50Minutos.es

				

			

		


		
			Contexto

			Los inicios de la Segunda Guerra Mundial

			El conflicto comienza el 1 de septiembre de 1939, tras la invasión de Polonia por Alemania. Este evento provoca la entrada en guerra de Francia y de Reino Unido contra los países del Eje (la Alemania nazi, la Italia fascista y, a partir del 27 de septiembre de 1940, el Imperio de Japón), aplicando un tratado militar de asistencia mutua firmado con Polonia en 1921. Durante los años posteriores, Alemania, que multiplica las victorias sobre los Aliados, parece invencible: en abril de 1940, Dinamarca y Noruega son invadidas; en mayo, es el turno de Luxemburgo, de Bélgica y de los Países Bajos; en junio, el ejército francés es aplastado por la Wehrmacht (ejército alemán); y en septiembre de 1940 y, posteriormente, en abril de 1941, Hitler (1889-1945) invade Egipto, Yugoslavia y Grecia para prestar asistencia a la Italia de Mussolini, que estaba fracasando en estas zonas. En junio, es la Unión Soviética la que es atacada, a pesar de que hasta entonces se había salvado gracias al Pacto Molotov-Ribbentrop (acuerdos entre el III Reich y la URSS de Stalin sobre la neutralidad en caso de conflicto entre las dos partes y las potencias occidentales).
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			Foto de tropas alemanas entrando en Praga en 1939.

			Los historiadores sostienen que son tres grandes causas las que se encuentran en el origen de este conflicto. Por una parte, la insatisfactoria regulación de la Primera Guerra Mundial (1914-1918) mediante los tratados de paz, y sobre todo el de Versalles, que provoca rencor, frustraciones y deseos de reconquista tanto en los vencidos como en algunos vencedores. Por otra parte, las consecuencias de la crisis de 1929 en las frágiles economías de los antiguos beligerantes de la Gran Guerra: el desempleo y la recesión facilitan la llegada al poder de los nacionalistas fascistas (Italia) y de los nazis (Alemania), que aplican políticas de armamento para tratar de salir de la depresión en la que está inmersa su país. En último lugar, las ideologías alegadas por estos Estados totalitarios se oponen totalmente a las democracias aliadas, que temen los efectos de las ambiciones expansionistas y hegemónicas que animan a Alemania y a Italia.

			
				
					¿Sabías que...?

					El 28 de junio de 1919, a la salida de la Primera Guerra Mundial, Alemania y los Aliados firman el Tratado de Versalles. Este es muy criticado por los contemporáneos, y de hecho los Estados Unidos no lo ratifican. Las cláusulas previstas, en efecto, son demasiado severas con los perdedores, lo que exacerba aún más su rencor. Alemania se siente particularmente humillada, sobre todo teniendo en cuenta que ni siquiera la invitan a las conferencias para preparar la paz. 

					Este tratado, calificado de Diktat por los alemanes, los convierte en los únicos responsables del conflicto y les impone el pago de 132 mil millones de marcos de oro a Francia y a Bélgica a título de reparaciones. Además, el país pierde 68 000 kilómetros cuadrados de su territorio, incluyendo Alsacia y Lorena (anexionada en 1870), una parte de Prusia Oriental que se fracciona a favor de Polonia, que logra así acceso al mar por el corredor de Danzig, y todas sus colonias en África. También se destruye su poder militar. 

					Sin embargo no es la única nación herida por el tratado de Versalles. Italia, que se encuentra en el bando de los vencedores, habla de una «victoria mutilada», y no recibe los territorios prometidos en los acuerdos de Londres en 1915 (Istria oriental y Dalmacia).

				

			

			Los primeros pasos de la Resistencia

			En Varsovia, el 27 de septiembre de 1939, 26 días después de la invasión de Polonia por la Wehrmacht, el ejército polaco es derrotado. En respuesta a la gran brutalidad demostrada por los ocupantes alemanes, el general Michal Karaszewicz-Tokarzewski (1893-1964) crea un ejército clandestino, el esbozo de lo que más adelante se convertirá en el Armia Krajowa («Ejército Nacional»), el 14 de febrero de 1942. Es el brazo armado del Gobierno de la República de Polonia exiliado en Francia, y su principal objetivo es liberar al país preparando un levantamiento nacional en conexión con las acciones de los Aliados. 

			
				
					¿Sabías que...?

					El ejército polaco es la mayor organización de resistencia clandestina durante la Segunda Guerra Mundial. Proporciona a los Aliados información vital sobre el frente del Este y sobre las armas secretas alemanas. También organiza la resistencia en el terreno. Destacan sus numerosos sabotajes y la destrucción de trenes de suministro y de centros de enlace alemanes.

				

			

			Unos meses más tarde, el 18 de junio de 1940, a miles de kilómetros de distancia, en el frente occidental, el general Charles de Gaulle se encuentra en las instalaciones de la BBC para grabar su mensaje dirigido a la nación francesa. En un tono solemne, llama a los franceses a continuar la lucha contra el enemigo alemán: «Pase lo que pase, la llama de la resistencia francesa no debe apagarse, y no se apagará jamás» (Jiménez Barca, 2007). Pero aunque la mitad de los hogares dispone de una radio, solo una parte de la población logra escuchar el mensaje del 18 de junio, ya que la otra parte está sumida en el caos del éxodo. Con todo, el boca a boca funciona y varios periódicos publican al día siguiente extractos del llamamiento, que volverá a estar en el aire el 19 y el 22 de junio. 
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			El llamamiento del 18 de junio.

			Pero la confusión reina en el país. Dos días antes, el 16 de junio, el mariscal Pétain (1856-1951), gran vencedor de la batalla de Verdún (21 de febrero-19 de diciembre de 1916), toma el poder y propone la firma de un armisticio con la Alemania hitleriana. En la primavera de 1940, Francia está acorralada: la Wehrmacht está en el Loira y entre siete y ocho millones de franceses se lanzan a la carretera en dirección al sur para huir del avance alemán, seguidos por los militares derrotados y sin mando.

			Una Europa bajo la ocupación alemana

			El 1941, con la invasión de los Balcanes y de la Unión Soviética, casi toda Europa está bajo el dominio alemán y, por lo tanto, está obligada a poner sus recursos humanos y sus capacidades económicas a disposición del III Reich para apoyar el esfuerzo de guerra. La situación de los países ocupados difiere significativamente según los objetivos perseguidos por los nazis, cuyos proyectos se basan en gran parte en la ideología racista desarrollada por Hitler. 

			La ideología hitleriana

			Los principios fundamentales de la ideología nazi anunciados por Hitler en su libro Mein Kampf (Mi lucha), publicado en 1925-1926, están basados en su lema «Ein Volk, ein Reich, ein Führer» («Un pueblo, un imperio, un líder»). El pueblo alemán, al que Hitler considera superior, descendería de los arios y se encontraría, por lo tanto, en la cumbre de la clasificación de las razas. Este debe reunirse en torno a su líder, Hitler, para asegurar su dominio sobre los otros pueblos, que son considerados inferiores, y conquistar un espacio a su medida, el Lebensraum («espacio vital»). En esta clasificación aparecen los judíos y los eslavos en la categoría de los untermenschen («subhumanos»), destinados a ser eliminados o reducidos a la esclavitud.

			El Führer considera que los países dominados que se encuentran al este forman parte de este espacio vital alemán, y hay que «vaciarlos» de su población con el fin de establecer colonos. En Polonia, en Yugoslavia y en la URSS, las masacres en masa y los saqueos tienen lugar ya en los primeros días de la invasión. A menudo se deporta a las poblaciones, que se ven expropiadas de sus tierras a favor de los alemanes. En septiembre de 1939, los Einsatzgruppen («grupos de intervención») asesinan a 20 000 personas en Polonia. En junio de 1941, las SS (SchutzStaffel, «escuadras de defensa») confiscan 600 000 hectáreas en la URSS, y más de 2 millones de civiles son transferidos a la fuerza a Alemania y colocados en campos de trabajo, donde las condiciones de vida son extremadamente difíciles. 

			Al oeste, por el contrario, los nazis no siguen la lógica del exterminio, sino que saquean distintas regiones y dan pie al terror. Cuando conquistan un país, los ocupantes toman un botín de guerra. Así pues, en Noruega, en Bélgica, en los Países Bajos y en Francia, los ejércitos están obligados a entregarle a la Wehrmacht armas, municiones, medios de transporte y fortificaciones. Los países también están sujetos a los costes de la ocupación, que representa para Francia 400 millones de francos al día.

			
				
					¿Sabías que...?

					La Alemania nazi, que antes de la guerra poseía muy poco oro y divisas, establece a partir de 1940 un trueque entre países. Este sistema, llamado clearing, o compensación en español, le permite conseguir crédito gracias a los países ocupados. En 1945, al final de la guerra, se calcula que la deuda contratada por el Reich es de 16,2 mil millones de marcos. A continuación se reducirá a 7,5 mil millones gracias a un acuerdo alcanzado en Londres el 27 de febrero de 1953 entre la RFA (República Federal de Alemania) y los Aliados, que desean permitir la recuperación económica alemana. 

				

			

			Pero el robo no es solo financiero, sino también humano. Entre 1939 y 1945, unos 400 000 belgas y 650 000 franceses son reclutados como parte del servicio de trabajo obligatorio y transferidos a Alemania para trabajar en fábricas y granjas, además de los prisioneros de guerra (unos 2 millones de hombres). Como resultado, la vida cotidiana de los europeos occidentales está marcada por la escasez de mano de obra. A esto se le suma la falta de productos indispensables (alimentos, combustible, textiles, productos para el hogar, etc.). En el período comprendido entre junio de 1940 y junio de 1944, las requisiciones alemanas en Francia ascienden a 2,8 millones de toneladas de trigo (la mitad de una cosecha anual), 845 000 toneladas de carne (o lo que es lo mismo, más que lo que consumen 40 millones de franceses a lo largo del año 1941), 711 000 toneladas de patatas y 220 millones de huevos. 

			Además, la mayoría de los países ocupados se ven obligados a establecer un sistema de racionamiento. Cada habitante tiene una cartilla con la que puede obtener una cierta cantidad de comida, de ropa, etc., definida de acuerdo a sus necesidades. Pero ni siquiera así las compras están garantizadas. Hay que afrontar colas delante de las tiendas, que se asaltan mucho antes de su apertura. Cada día hay carteles que anuncian desde primera hora de la mañana el agotamiento de existencias de ciertos productos básicos, como el pan o la carne. También escasean el carbón y la gasolina: a menudo, la población debe contentarse con calentar una sola habitación de su vivienda durante los duros inviernos de esos años de Ocupación, y reemplazar el automóvil por el tren, la bicicleta o simplemente ir a pie. También se necesitan cartillas para obtener ropa y zapatos, pero hay poca tela y cuero. Por esta razón, se recupera la ropa antigua y se arregla para hacer nueva, mientras que los zapatos desgastados se reparan colocando suelas de madera con clavos. 

			
				
					¿Qué cantidades se necesitan para sobrevivir?

					En 1943, en Francia, un adolescente recibe diariamente 30 gramos de carne, 7 gramos de queso y 150 gramos de patatas. En el año 2015, el mismo adolescente come 250 gramos de carne, 300 gramos de patatas y unos 40 gramos de queso. Evidentemente, las raciones suministradas durante la guerra son insuficientes, y es necesario encontrar soluciones para que el día a día sea más agradable. Así, los productos imposibles de encontrar se reemplazan por sucedáneos: la sacarina se utiliza como azúcar; el tupinambo y las rutabagas, antes reservadas al ganado, sustituyen a las verduras; y la cebada tostada o las bellotas sustituyen al café. Quienes tienen los medios recurren al mercado negro para obtener carne, productos lácteos, y ropa a precios desorbitados: hasta 600 francos por un kilo de mantequilla, cuyo precio oficial era de 79 francos antes de la guerra, o 110 francos para una docena de huevos vendidos oficialmente a 36 francos. Entre 1940 y 1944, el régimen de Vichy abre más de 1 millón de procesos verbales en el marco de la represión del mercado negro, que es la forma de delincuencia más extendida. Los infractores se exponen a tener que presentarse ante un tribunal correccional y se enfrentan a hasta dos años de prisión y a 100 000 francos de multa (Ley del 21 de octubre de 1940). 

				

			

			Pero vivir bajo el yugo alemán no implica solo pasar hambre, frío y sobrevivir a duras condiciones materiales, sino que también supone crecer en un clima de coacciones y alimentado por el miedo. Para vigilar a la población y limitar las actividades clandestinas vinculadas con la Resistencia, el toque de queda prohíbe las salidas nocturnas generalmente entre las diez de la noche y las seis de la mañana, y la circulación por ciertas zonas está estrictamente controlada y requiere un ausweis («identificación»). Está prohibida cualquier reunión y es frecuente pedirle a la población que se identifique. Se censuran los medios de comunicación y la cultura para convertirlos en herramientas de propaganda alemana. En
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A TOUS LES FRANCAIS

La France a perdu une bataille!
Mais la France n’a pas perdu la guerre!

Des gouvernants de rencontre ont pu
capituler, cédant a la panique, oubliant
I'honneur, livrant le pays écia servitude.
Cependant, rien n’est perdu!

Rien n’est perdu, parce que cette guerre est
une guerre mondiale. Dans l'univers libre,
des forces immenses n’ont pas encore donne.
Un jour, ces forces écraseront 'ennemi. I faut
que la France, ce jour-la, soit présente a la
victoire. Alors, elle retrouvera sa liberté et sa
grandeur. Tel est mon but, mon seul but!

Voila pourquoi je convie tous les Francais,
ou qu'ils se trouvent, a s’unir a moi dans
Paction, dans le sacrifice et dans I'espérance.

Notre patrie est en peril de mort.
Luttons tous pour la sauver!

 VIVE LA FRANCE !
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GENERAL DE GAULLE

QUARTIER- GENERAL,
4, CKRLTON GARDENS,
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